
CRISTO LUZ EN TU REGAZO 

-al Icono del Perpetuo Socorro- 
 

Cristo es luz evidente en tu regazo, 
entre ángeles con alas de azucena 
cimbreándose en eterna primavera 

donde la vida empieza a ser poema 
 

en el milagro vital de tu cuadro, 
sostén inmemorial de un mundo, el mío, 
que sueña en el rescoldo de la vida 

con el mismo candor que sueña el niño 
 

en el regazo tierno de la madre. 
Hoy quiero pronunciar tu nombre: ¡Madre!, 
y quedar acunado en tu querencia 

 
hasta que mi ser de hombre quebradizo 

transforme esta estructura humana en ángel 
junto al Cristo que es Luz viva en su esencia. 

 
                      Juan Manuel del Río 
 

 


